
lo. 8 cuartos

EL ZUREIAGO. " :Í it

\ ^ . . K í
A  fuerza de tentoñcillos 
van madurando las brevHsi 
una , y a  esta en la capachái 
vamos tras de las que restan, '

P U N f O  DE DOCTRIN A DOMINANTE.

¡V iva  la moderación! Todo lo demas es 
«n disparate , y  exponerse un hombre á que 
lo dejen á la luna de Valencia, como ha su­
cedido á Riego , López Baños, Jáuregui, el 
Empecinado y  demas exaltados que han si­
do removidos de sus empleos; 6 á padece? 
en prisiones cbmo sucede á Serrano, á Ceru- 
t i, á Chinchilla, á Castilla, á Mae-cIiron,*á 
Nuñez y .... al Editor del Zurriagó íbamos 
á decir, pero mas vale dejarlo en duda, me­
diante á que no sabemos como podrá cbiici- 
liarse que esté vigente la Constitución , y  
que dicho Editor se halle en la"cárcel pííbli- 
ca sin Iraberle manifestado eí nombre de sii 
acusador en ios cinco dias siguientes al en 
que se le.aprehendió, y  sin haberle recibido 
todavía una declaración indagatoria. Esta­
mos, pues, en el caso de creer de buena fé, 
que el susodicho autor 'del Zurria^uito no 
está arrestado ni preso aunque esté en la

í
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cárcel. Su situación es sin duda semejante á 
la del héroe Manchego en la V en ta , que á 
su entender éstahan entorpecidos sus pasos 
por pérfidos encantadores, follones y  malan­
drines ; pero real y  verdaderamente no tenia 
traba alguna» Sea de esto lo que quiera, no 
abusemos de la bondad de los lectores con 
lo que.no les importa, ni á nosotros nos 
causa pena: prosigamos. — Decíamos, pues, 
que es tan útil la moderación , como perju­
dicial la exaltación cuando no hay motivo 
para exaltarse. Sí estuviesen atacadas á un 
tiempo mismo y  en todas dirécciones las li­
bertades patrias: si considerásemos amenaza­
das nuestras garantías; si viésemos desapare­
cer todos nuestros derechos porque hubiese 
Mini'tros ó Gefes políticos que abanzasen 
con desverátenza y  desfachatez hasta el ex­
tremo de despreciar los clamores de los pue­
blos, y  de hollar las leyes y  la Constitución 
política de la monarquía, y  en una palabra, 
si llegásemos á ver que peligraba la libertad 
civil, la seguridad personal y  la igualdad 
legal , entonces no cabe duda en que seria 
muy útil ia e.xaltacion , y  convendría que los 
exaltados predicasen en la Fontana y  en to­
dos los sitios públicos en pro de la causa de 
la libertad, presentando á los funcionarios 
que hubiesen entronizado el despotismo, co­
mo causantes de nuestros males_Pero cuan­
do no se siente eñ este momento el cetro de 
hierro de la tiranía, ni vemos arder las ho-
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guéras dá la Inquisición, ni se ha restablecí? 
do la policía de Arjona: y  cuando el Minis­
terio y  los Gefes políticos, especialmepte el 
de Madrid, marchan derechos como una ve­
la por la senda constitucional, y  nada hay 
que recelar porque todos ellos son constitu­
cionales á plomo y  á maza y  martillo, ¿ i  
qué esa exaltación? jH aya cosa! ¡Cuánto 
mejor es la ^oderacion ! Lo demas es anti­
cipar sentimientos, y  aunque se dice que es 
mucho mejor precaver los males que reme­
diarlos después que se han sentido , esta 
doctrina np nos hace fuerza, ni basta á re­
traernos de nuestro propósito de estar en fa­
vor d.e la moderación por todos los siglos de 
los siglos, siguiendo de este modo la hermo­
sa se^da que han trazado los eminentes pa­
triotas, autores del Ministerial, del Impar- 
cial y  del filantrópico Censor. Somos prosé­
litos de sus preciosas doctrinas, y  la verdad 
sea dicha, no hacemos caso de los gritos de 
los exaltados. Cerramos los ojos, y  creemox 
de buena fe que el Gobierno nos va condu­
ciendo por nuestros pasos contados á Puer­
to seguro. — Por supuestooo,...

LA LAPIDA.
¡Buena zambra se va armando! 

Don Cornelio, esto va mal —
I Y  ¡a Lapida'^. En la f>lazít, ~  
Vuís eníQncssj bueno va.
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¡■ pero', Señor, ; no ve Bsted 
un ministerio mandar, 
que nos lleva derechitos 
á perder la libertad ? _
¿ N o ve usted sus providencias ?
I Qué podemos esperar? 
l Y l a  íd p d a 'i ^ 'E n  la p la z a .^  
Pues entonces , bueno va.

Mas si la Lápld'a anuncia 
Constitución, libertad, 
y  vemos por todas partes 
un despotismo, real.
Si el bueno está perseguido, 
y  el malo se ve medrar.... 
lY  la Lápida  ? s^E n la plaza.":::  ̂
Pues entonces, bueno va.

Hombre , mire usted un Riego, 
ese caudillo inmortal ,• 
hecho mísero juguete 
de la intriga y  la maldad.
Si el caudillo asi se v e , 
de nosotros ¿ qué será ?
¡_Y la L dp ida t — En la plaza. 
Pues entonces, bueno va.

I Válgame D ios! Don Cornelio, 
¡Qué funesta ceguedad!
¿N o puede hab^r tiranía, 
y  la Lápida á la par?
¡Una piedra solamente 
es nuestra felicidad I! I — 
pPaiga lápida'en las p lazasf 
que lo demas i bueno va.
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N O T IC IA S  N A C IO N A LE S;

Escriben de León que el Gcfe superior 
político de aquella provincia hizo publicar 
un baijdo, co.n tambor y  trompeta, en el día 
23 de octubre proximp pasado, mandando 
que en el siguiente no se diesen mas viva? •' 
que 1̂ R ey , á la Nación y  á la.Consiltur 
cion. En el teatro se .grito viva Rfiego^ y  se 
ha formado causa á los que tal dijeron. ¡Ríen 
hecho!— ¿Se.llama Martin este Gefe políti­
co? ¿Llegaremos al caso de. que se prohíba 
con pena df pecado'rportal pfoounciar el 
nombre de Riego Tal, ypz. sucederá asi, 
pero aunque se oponga ,todo el poder del 
infierno no dejarán toijlqs los bueqos patrio­
tas de gritar con entusiasmo: viva Riego, 
.Riego viva^-yiva ;Riegĉ  ̂ vjva, viy^,,<riva, y  
á su nonií^e fiymTlen/to^s lqs perversos.,; 

^.^tes^^s^ugre-bjrotan: a torrentes.
teríQr-y espantp,'

qweojYic^e elpiíeplo íl.qpy.^.nju^o su.Hapt *̂ 
5^pa,la./,ütriga que 'ci^^tnr|-valientgs
S9H>?9^H5Í'yqviffíAran.taiftot 1;

- y ‘que ¡qe _ í̂értfid^ í̂-Silero fuego ' , "j| 
cíatqar nos, Ifar.a nj^mpre: viva Riego.'

V A R IE D A D E S .' ■ :■
Xudiva^oh.................. .. ‘

■ Ei señor Martínez .^^la Ro,sa,-]ia sido 
electo.Presmeníe'.<^T|^i ‘̂̂ û ^̂  Congrésb nji- 
cional;.Justa rccqmp^asá 'á.sus’m éiitgyy ser-

V.i
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vicios. Tiste sefíor diputado, tan liberal como 
aquel diputado el mas liberal de Francia, 
que le enseñó la excelente máxima: defen­
diendo a l Gobierno se defiende la libertad^ 
lo merece todo. ¡Ojalá que la plaza de di­
rector de estudios esté vacante hasta que se 
concluya la legislatura, y  se le confiera al 
señor Martínez de la Rosa! Aunque no vale 
mas que tristes ochenta mil reales, y  esto e* 
muy poco premio á tantas fatigas como de­
be la Patria á tan hermosa Rcsa^ al cabo, 
ai cabo,, algo era.

¿Po_r qué tras la yegua el potro 
tanto baja la cabeza?
¡Tom a! ¡Valiente pregunta! 
por atraparle una teta.

El fisgón. Es un periódico sin periodo fi­
jo', pariente del Zurriago. Su editor estará 
regularmente resignado á padecer ^ersecu- 
itófí. N o digamos que esta persecución será 
p.or \9 justicia i porque \a justicia  ya  sé sa- 

’ be que no persi^üe sino tiene razón 'para 
perseguir. — Estalíios íntimamente convenci- 
d of de esta verdad, y  la prueba es que nos 
hemos llenado de indignación al saber que 
se ‘ha repetido muchas veces en la Puerta 
2 el Sol el siguiente

I>idlogo.
¿Dónde está M exía, editor del Zurria- 

guito?—En la cárcel de Corte, mas fresco que 
unas lechugas. ¿Quiere usted saber mas? Es-
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tá padeciendo bajo’ el po^A^áe ^oncio P i­
neda. —

¡Qué picarazo! ¡Qué charlatán serla el 
que dio semejante contestación! Si como po­
demos justificar que pasó este diálogo lo hu­
biéramos oido, y  pudiéramos decir los nom­
bres de los sugetos que le tuvieron.... aqui... 
aquí los habíamos de estampar con todas sus 
letras. A  las autoridades siempre se las deb? 
respetar y  no habiai mal de ellas, aunque 
quebrantaran la Constitución t lo demas no 
es libertad, es licencia.... es desenfreno. E l 
Censor, que es hombre que lo entiende, no 
nos dejará mentir.

Por mas que sea cierto que el señor Pir 
reda haya quebrantado la Constitución, co­
mo se demostrará en su dia, ante la opinión 
pública y  en el tribunal competente’, y  se 
pedirá la responsabilidad personal , nuoca 
hay razón para poner nombres á nadie, por­
que á veces acontece que se suelen quedar 
con ellos, y  eso.... es una diablura. Jamas... 
jamas hemos tenido esta mala maña, ni la 
tendremos mientras Dios nos conserve el 
juicio.

A R T IC U L O  COMUNICADO.
Mohíno me veia yo  despufs de haber 

leído el número sesto del Zurriago, al con­
templar la injusticia manifiesta que el maes­
tro Tirso de Molina (por otros títulos tan 
respetable) hacia el magnífico, mEgnánimo 
y  verdaderam ente caballero D . Quijote de

Ayuntamiento de Madrid



' f '
8 / ' ......
la Manclia, lanzándolo á la arena para la­
char y  medir sus armas y  todas sus fuer­
zas ^con quién ? con un despreciabilísimo vi­
cho, con un Tin-tinillo miserable j llegan­
do a su colmóla sin.-razon al poner la vic­
toria en manos de Tintín. ¿Qué fuera. de­
cía.yo, de un reptil de esta calaña,'si se 
ie . presentara en vida el manchego, mas he­
roico y  de mejores parres que,pudieron ver 
las lagunas del Guadiana, y  supieron fol­
iar en. brazos. d«í' encantadoras, y  encanta­
das dulcineas? Que ¿ac?so, puede compa­
rarse este Vfrdacüra fr)¡lon ni con los ca­
balleros délos espejos, délas damas, ni..., 
OTO .1,9* Maesas l\^iiros?.. Locuralocura,.. 
i^r,so-.penaba. - • :

.,T spliloqueando ,asi, y  revolviendo pa- 
pele,s ^. libros Rqíícllos dichosos- tíem- 

.qi-Jíso la mala .p,.Ja buena-ryentura que 
pasándo la vista por unos escritos inéditos (co- 

■ mo ti consabida del Maestro Tirso) de un 
autor desconoddQ de. mjicjios, que se titu-
& r  y  sus escritos coa
A . if. hallé, algo; de lo que deseaba, si bien 
no satisfizo totalmente mi deseo.

 ̂ N o hay duda en que este Wtor fue, 
^130 pqs^por, al menos contemporáneo del 
Maestro Tirso, como lo comprueban pctfec- 
taiiieme; Jos dos siguientes sonetos que, pa­
ra descargo de mi;.conciencia, ineiu-yo á los 
señores Redactores dél,Zurriago para ios usos 
que estimen, adviniendo que, si inerecie-
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sen so aprobación, continuaré extractando 
<5 copiando otros retacillos dei mismo au­
tor que se conocerán al menos por el uso 
de las iniciales A. L. que desde este momen­
to me tomo la libertad de ahijar, resuel­
to á no escribir si no copiando los escri­
tos del tal indo.

Y  preparándose á copiar los dos sone­
tos se despide de los • Zurriagístas con un 
a Dios secc=A. L.

Primer Soneto.
_ }Que valor! un macaco TJn-tinillo 
Pretender compjrarse áu n ll). Quijote, 
Sin conocer el diialajidriD monote 
Que es á la par del héroe un. insectiflo!.»

Por mas'que pretendió Zas; andilillo 
Elevarle á la altura de un hombroté 
í^o puede ya pacdr’ de un. monigode 

•Y nronigOte .á maza y- á mariilloi
¡Tu deífacer ratuertosl ah! Causarlos, 

Facerlos tue 3 in-iiu lo que supiste;. 
•Supiste á cuatro pecios alarmarlos', 
lo r  batir un .fairtasma que .íinaíste;. 
Pero, guarte,-TwKtin, trata evitarlos, 
Que por la peiw .̂ 1 loco. ..¿me entendiste?

Así, no te glorias, ignorante,- 
P e  trepar hasta el rango del hl-mchego 
Pues puede süceder que luego, Itiegp :. 
No enaientres senda que teguUgd'elante.

Vuelve pues, hipocrático pedante,
. Al arte sabio de matar sin fuego, • ,s.

f l
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Y a que tan inclinado estas a! fuego 
De hacer este servicio al semejante.

Oye á Quijote que en su sepultura 
Con voz airada y  con semblante fixo 
” H uye, te dice, tu, ser-vil criatura; 
H u ye, si es que te dejan, sabandijo, 
Retírate, follón, triste figura,
Pues si no, puede ser... nada mas dijo. '*

Un subscriptor nos comunica un artícu­
lo que trata del modo de liquidar cuentas las 
Naciones libres, con los que manejan sus fon­
dos; indica los medios de evitar sus monu- 
polios y  concluye con un cuentecillo que es 
el siguiente.

Un sabio y  prudente Negrito cuya aza- 
bachada compañera le dio un rem}evo' gra­
cioso , en una niña blanquita y  r u b i t a d u ­
daba si él habla sido el autor del opúscu­
lo, y  rehusaba imprimirlo de su cuenta. En 
el exceso de su dolor exclamaba llorando., 
¡gua! Tu pade negó, tu made nega, y  tu 
banca... aquí hay tamps... squi hay tampa!

Para llenar con poco trabajo nuestrd pa­
pel, reimprimimos un artículo inserto en el dia­
rio Gaditano, cuyo tenor á la letra dice asi: 
Fragmento de una comedia en dos actos 
que se representó en Pekia.

£ l  emperador y  un ministro dĉ  
su despacho.

E m p e r a d o r pueblos parece-que
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I t
se quejan de vuestra conducta y  de ia 
rñía; ¿ y  no habrá remedio para hacerlos 
callar por fuerza? ^Por qué no cumples 
con tu obligación ?

Ministro. ~  Señor: las medidas que se 
han tomado hasta aquí léjos de hacerlos 
callar, los han irritado y  exaltado de tal 
manera que no hay periodista que no nos 
trate de déspotas, serviles y  arbitrarios.

E m p .—\X  qué, no hay presidios en mi 
imperio? ¿Por qué no los mandas pren­
der ?

///«. =  La Constitución que habéis ju­
rado. . . .  ■

E m p .~ \Q v ít  Constitución, ni que ju­
ramento I Y o juré hacer justicia, y  la pri­
mera que he de hacer ha de ser contigo 
si tú no la mandas hacer con esa canalla.

>//». =  Pero Señor... el decreto de 
Cártes....

E m p .^ 'R n  el imperio de la China so- 
‘ ío de-reta el Emperador, y  los mandari­
nes egecutan lo que yo mando.

jV/r«: =  Señor: vos mandasteis que TVk, 
-fin fuese primer mandarín de esta capital 
del imperio: se hizo así, y  están los ha­
bitantes con este nombramiento tan inco­
modados y  exaltados que estoy temiendo 
no nos den que hacer.

J?w^. =  Pues déjame: vete y  no vuel­
vas mas aquí, hasta que no des providencia 
para que iodo el mundo calle y  obedea-
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ca. [Vase vi ministro  ̂y  el emperador .ha-* 
blando' íonsigo dice) ¡A  que ha ventilo 
á parar, la aujotidgd absoluta del mayor 
Emperador del u n i v e r s o L o  peor ee que 
Jos chinos tienen razón.... ^ o s  son hom­
bres.... son libres..,, tienen  ̂ el derecho de 
gobernarse, y  yo no tengo mas que el 
que ellos quieran darme. ¡Pero como es 
posible que yo rae acoipode á lo que ja-»' 
inás se acomodaron mis antecesores en el 
discursa de los - iníinitos siglos que han cor­
rido desde el establecimiento del imperio 
chinó,.,! ■ •

A C T O  SEG U N D O . . . :
E l ministro al saÜx dvl cuarto del R ey 

sé encuentra én él oorrcdpr ün.perió^ 
¿dista de Pekia que . le entrega un, papel 
diciendo.. .

t -• Aquí t;?neis.,'excelentísimo
señor, el discurso que debo publicar,qpaj* 
-nana ¡¡' i.!>stilicaadoos las
-novedades , con .que habf^S’sqtprendidq tpj- 
do el imperio con Las,,depoficiones,,prisión 

.nes y  nom bram ientos..lo? nueyosíinan- 
fdarinesj.iefpeciahnente el ide Tin, que 
•ha alarmado todos los pueblos del -hnpq- 
r'\o..{Lee^ el ministro el^pfipd y  acah-á^ 

i.do, dkcij)^.>. • '
=  Est4r',bu?po,:. yo- os agra- 

-dezco 'vuestío >celo pójí.la honra dyi- Km- 
■ peraJor j z á t  sus ministros.;'po deicU 

k  mano tan ..loable .empsesia., .cspecialq^en-
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te contra csé vócíngVro peno-íista de Can­
tón , qije es el mas perverso de todos los 
■ periodistas chinos. N o tengáis contempla­
ción ninguna con é l, que yo: os protege­
ré, tanto á vos como á vuestros dos co<n- 
pañeros de armas literarias el Jmparcial y  
el editor de la gaceta de Pekín.

Period.z=.S\ él fáera solo podíamos auti 
entré los tres unidos acabar con su vocin­
glería: pero V .  E. sabe muy bien que to­
dos los escritores de Pekín, fuera de los 
que trabajamos bajó las ordenes de V .  E. 
se producen en el dia en el mismo estila 
que él, y  esto produce en el imperio una 
fuerza moral casi irresistlMe.

jr/m;==No obstante, esforzaos entre- 
tanto-que yo  vcó si hay alguna provideri- 
cia qué se pueda tomar contra esos pa­
pelistas alarmantes. Estad ségurn de mi 
protección, que yo  bajo á la secretaria. ( Vase.)

N O T A . Por rara casualidad vino á pa­
rar á mis manos este solo fragmento en que 
venían envueltas varias cucardas verdes y  
encarnadas, encarnadas y  amarillas, y  en­
carnadas puras. Si- otra casualidad hiciese 
aparecer el resto de la pieza, se publica­
rá y  sino no.

Descargo.
Se nos asegura que el prestaniista de ar­

tículos al euitor del Diario nueVo es cierto 
Auditor bonorarÍQ de Guerra, á quien co-
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Hocemos demasiado.... mas que el quisiera 
que le conociésemos, y  cuya vida, mila­
gros y  virtudes es regular que pronto salga 
á luz—  El nombre que le dimos de lite­
rato téngase por no escrito j y  sépase des­
de ahora para siempre jainá'; que es un pro­
totipo del Doctor Hermógenes, de Mora- 
tin.... Un pedanton ridículo, y  que tam­
bién tiene los dientes.... ¿estamos ?— Este 
D . sogeto es tan instruido como inferirá 
el curioso lector al saber que uno de los 
editores del Zurriago le encargo, hace unos 
cuantos meses, que le formase un escrito, 
y  en él, hablando de la entrada de los 
franceses en Ciud ad-Real, capital de la Man- 
chd, e'tampó la siguiente majadería : aquellos 
pacíficos habitantes no habían oido el rui­
do del canon desde la memorable baía~ 
lia de Atareos. \ Qué instruido está e! 
hombre en la Historia de España! Bestia- 
z a , si en la batalla de Alarcos no hubo 
cañones.

E L  CU ENTO.
Dialogo.

Cuando entró en Valladolld 
el gran papa Sixto V . . . . —
Calle V ... .  dijo á los fieles 
no hagais caso de borricos,

N O TICIA S P A R T IC U L A R E S  DE M A D R ID .
En la noche del 29 de octubre iban 

por la calle de Toledo uoos seis hombres

Ayuntamiento de Madrid



cantando una parodia de la canción del trá­
gala cuyo estribillo era el siguiente: 

T rága la , trágalu ,
T « liberal 
Tu qué no quieres 
Corona real.

Dos milicianos que lo oyeron tiraron 
de los chafarotes: Ies sacudieron perfectamen­
te el polvo, y  aunque cuatro de los canta­
rines se pudieron salvar á beneficio de sus 
pies, los otros dos fueron conducidos á la 
Cárcel de Corte, en cuyo edificio entraron 
llorando. 1.a se sabe que los serviles son 
muy valientes.

Diálogo en el Patio de Correos.
Abrá2ame querido amigo: ¿Qué es de 

tu vida ? j Hace ya diez años que no te veo! 
(.51? abrazaron a^retadisimameníe.)^AcshQ  
de llegar en este mismo instante: vengo de 
Manila con el propósito de concluir mis dias 
pacíficamente en mi patria libre.— Dios te lo 
conceda: pero....— ¿A  que viene esc pero} 
<Es cosa de temer un cambio como el de 
i 8i4?_No por cierto, fero...t%e. ministerio... 
ese gefe político... en fin ya hablaremos des­
pacio.— Bien: mas dime ahora ¿está en Ma­
drid nuestro amigo Juan?— Si fero  el infeliz 
está preso por serví!— Caramba! seguro está 
que yo le  visite. ¿Y nuestro condiscípulo Flo- 
íencip?— También está en Madrid, -pero está 
preso por liberal.— Pues hombre, «stsmos fres
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eos. Vuelveme abrazar, querido y  á Dios 
que me vuelvo á Manila.

No hubo fuerzas hurannas que lo pu­
dieran detener y  se marchó en efecto.

Los ciegos vendiendo periódicos al ano­
checer alborotan é incomodan demasiado al 
Universal y  á otras personas que no gustan 
de ruidos. Que se venda ensalada y  castañas: 
que anden coches para la comodidad de cua­
renta personas y paraincoinodará cuarenta mil: 
que las mozuelas marchen .á van-dadas por la 
Puerta oei Sol buscando camorra, y  que sé 
digan los nombres de las Pascuas y  voten 
como carreteros...., rodo-esto puede pasar; 
pero,que se vendan peaiódicos y  el Zurria- 
guito, ño es regular, iii raedlo regular tam­
poco. El Universal y  sus amigos hacen jnuy 
bien en procurar este descanso a los ciegos, 
que rabian por ia prohibición, porque no sa­
ben lo que les conviene. .

‘ VENTAS.;
En la plazuela de Olenque se venden 

Sábanas de Judas. El encargado desea per- 
,der de vi»ta el repuCvSto 'considerable que 
ocupa sus almacenes. ; También se dan á 
cambio de incienso.

Híndríd; Imprenta de la calle de Atocha , esquina 
á la de ân Eugenio, a cur^o de tíc/ti J, /cr- 
mindez. IÓ21,
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